
APUNTES Y REFLEXIONES SOBRE 
LA METODOLOGÍA DE LA 

PRESERVACIÓN DE 
COLECCIONES FOTOGRÁFICAS 

As soon as the photographic image gets into the archive it 
becomes a document with specific characteristics and values that 
should be considered by the specialists during the performance 
of theír archiva] and conservation procedures. This article tries 
to establish sorne of the Jeatures of the photographic artefact 
in arder to perform archival actívities within sorne ethical 
premises. 

Al ingreso de las fotografías a un archivo, algunos de sus valores 
se ven modificados con la adquisición de ciertas cualidades 
que deben ser consideradas por los especialistas, durante el 
desarrollo de sus actividades archivisticas y de conservación. 
Este artículo trata de establecer algunas de las peculiaridades del 
objeto fotográfico, con la intención de que el especialista realice 
los procesos técnicos dentro de un marco teórico que considere 
y respete estas características que hacen de la fotografía un 
documento único. 
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La imagen fotográfica aparece como una rebanada, como un corte único de un 
espacio-tiempo que es seleccionado y plasmado, para conservarlo y preservarlo de 
su propia pérdida, arrancarlo de la fuga que lo hubiera conducido a la disolución1 

y, en este sentido, cumple y satisface dos grandes funciones culturales. La primera 
de ellas es la memoria propia de la reproducción mimética, bien sea la memoria 
individual o colectiva. La segunda, es la de creación, en donde el fotógrafo pone 
énfasis en la capacidad de su tecnología como medio de expresión.2 

Además de estas funciones, inherentes a la reproducción misma de la 
imagen fotográfica, subyace un sentido claramente invohmtario que se encarga 
de plasmar el espíritu de la época que captura.3 Así, a través de la fotografía no 
sólo es posible recordar cómo éramos, cómo eran nuestros familiares y amigos; y 
también cómo era el entorno que nos rodeaba. 

La nostalgia que producen las imágenes es, sobre todo, una manifestación 
de la estrecha vinculación que existe entre la imagen y todas aquellas referencias 
que las hace receptoras de un sinnúmero de sentimientos: ¿cuántas parejas, al 
terminar una relación, queman, rompen o tiran las fotografías que registran 
alguna vivencia en común?, ¿en cuántos casos dos imágenes de diferente pro­
cedencia son unidas para conformar una sola composición?, ¿quién no ha visto 
fotografías recortadas de forma intencional? Así, por ejemplo, como podemos 
apreciar en la ilustración número 1, donde existen dos fotografías en un mismo 
grupo documental, una de ellas completa y la otra cortada y que elimina de 
manera intencional la presencia de la acompañante del general mexicano Fran­
cisco L. Urquizo. 

• Instituto de Investigaciones Sobre la Universidad y la Educación, Universidad Nacional Autónoma de 
México. 

1 DUBOIS, Philippe, El acto fotográfico, de la representación a la recepción, Barcelona, Paidós, 1999 
[Comunicación 20), p. 149. 
GUBERN, Roman, La miradn opulrntu, Barcelona, Gustavo Cili, 1987 !Mass Media), p. 155. 
Ibídem, p. 163 
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Ilustración l. Imágenes completa y recortada, Fondo Francisco L. Urquizo, 
Archivo Histórico de la UNAM, México, D.F. 
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Dicha fuente de recuerdos tangibles, receptora de sentimientos, está sujeta a 
manípulación continua y a modificaciones frecuentes que, poco a poco, generan 
daños visibles, no sólo en las imágenes en el ámbito privado, sino también en el 
institucional. Así, por ejemplo, baste recordar las imágenes que fueron objeto de 
deterioros por el uso y la manipulación como es posible apreciar manchas en el 
borde inferior de la imagen primaria. 

Ilus tración 2. 
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De este modo, como objeto de uso determinado, la fotografía contiene no 
sólo el espacio-tiempo que su imagen capturó, sino los vestigios de los lugares y 
épocas que recorrió, hasta llegar a nuestras manos, como son las cargas propias 
de aprecio y abandono. Al mirar una fotografía, miramos un tiempo, e incluso 
podemos leer toda una época. En este tono, la imagen no sólo refleja la intención 
de] fotógrafo al momento de la toma, sino las miradas que la observaron y las 
manos que la conservaron o arrumbaron. 

Así pues, el objeto fotográfico goza de una doble historicidad: una primera 
que coincide con el acto que la formuló, es decir, el acto de creación; y, una 
segunda, que tiene que ver con el hecho de incidir en el presente de una con­
ciencia, o sea, una historicidad que hace referencia al tiempo y al espacio en el 
que se encuentra.4 

A partir de que son generadas, y debido a las distintas finalidades a las 
cuales son destinadas durante su segunda historicidad, las imágenes pueden ser 
manipuladas y reproducidas en un buen número con propósitos distintos, uno 
de ellos, el más recurrente: la difusión, o bien, para sustituir una fotografía dete­
riorada. Así, las formas de reproducción a las que se pueden recurrir son varias, 
por ejemplo, las denominadas vintage que son aquellas que fueron impresas 
cerca de la época de la toma del negativo, mientras que una impresión de época 
es aquella que fue elaborada diez o quince años después de la elaboración del 
negativo. Por su parte, las modernas tienen como base de impresión el negativo 
original; mientras que una facsimilar es elaborada a través de un nuevo negativo 
o bien, a partir del negativo original usando materiales y/ o técnicas que permitan 
generar una imagen muy parecida a la vintage.5 

Durante ese tránsito al presente, algunas veces sobreviven las fotografías6 

que, a través de su materia e imagen se constituyen como una fuente histórica, 
como un objeto-imagen7 que se integra en un documento que será objeto 
de estudio, corno lo define su propia etimología, docere, que en latín significa 
"enseñar" y deriva de las raíces indoeuropeas -dek y -dok, relacionadas con la 
enseñanza, es decir, en el sentido de documentum, de enseñanza, lección, modelo 
o dernostración.8 

Al ingresar al archivo las fotografías con tales características estarán sujetas 
a un reconocimiento puntual, factor que en sí mismo significa un cambio en 
su apreciación: no sólo como vehículo de la imagen sino como portador de un 
mensaje connotado en su materia y estructura. Se convierte así en un objeto que, 
además de conservar la imagen del pasado, forma parte del mundo y puede in­
clusive, ser fotografiado.9 

4 BRANDL Césare, Principios de la Teoría de la Restauración. México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, 1990 [Colección textos Básicos y Manuales], p.35. 

5 LAVEDRINE, Betrand, Preventive Conservation of Photographic Collections, Los Angeles, California, Getty 
Conservation lnstitute, 2003, p. 28. 

6 KOSSOY, Boris, Fotogra_fia e historia, Buenos Aires, Biblioteca de la mirada, 2001, p. 23. 
7 Ibídem., p. 35. 
8 GONZALEZ, Laura, Fotografío y pintura: ¿dos medios diferentes?, Barcelona, Gustavo Gili, 2005 /Fotografía], 

p. 143. 
9 KEIM, Jean. La photographie el l'homme, París, Casterman, 1971, p.64. 
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Así pues, el objeto-imagen de primera generación surge y se constituye como 
un objeto único, con valores históricos y estéticos intrínsecos, mientras que, el de 
segunda generación, facilita la multiplicación del contenido y es utilizado, fun­
damentalmente¡ corno un instrumento de difusión de la información histórico­
cultural.10 

Algunos de estos objetos-imagen, ya sean de primera o segunda generación, 
a partir de su evidencia documental, serán reconocidos y evaluados para desti­
narse a actividades de docencia e investigación y sometidos a procesos de con­
servación específicos a fin de preservar su contenido icónico y material. (Véase 
ilustración 3). 

Ilustración 3. Retratos de primera y segunda generación., respectivamente. 
Archivo Histórico de la UNAM. Fondo Ezequiel A. Chávez, EACH 005. 

10 KOSSOY, op. cit., p.35 
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A partir del reconocimiento de la fotografía como material documental y, 
de su correspondiente valoración histórica que permite y legitima su ingreso al 
archivo, es que debe fundamentarse el trabajo técnico archivístico y de conser­
vación en los fondos y colecciones. Éste último proceso, que pretende rescatar la 
pérdida de la memoria de una época, deberá estar orientado a la estabilización 
de la materia y la imagen, sin olvidar su origen tecnológico, su función y su tra­
yectoria histórico-cultural. 

Los presentes apuntes y reflexiones que a continuación se exponen y que se 
desprenden de este trabajo tienen como objetivo central profundizar en la natu­
raleza de la fotografía, con el propósito de reflexionar sobre las distintas posturas 
metodológicas existentes en el campo de la conservación a fin de llevar a cabo 
una práctica ética que contemple todas las instancias y valores que conforman al 
objeto fotográfico. 

Así pues, en este contexto, el trabajo técnico siempre agregará una huella más 
a la evidencia que los materiales documentales conllevan. Sin embargo, dado que 
se trata del reconocimiento de una trayectoria espacio-temporal, nuestro trabajo 
deberá respetar el testimonio histórico y actuar de forma por demás cautelosa, 
por lo que deberán contemplarse aspectos y características inherentes al objeto­
imagen tales como su materia e imagen, sus instancias estética, histórica y fun­
cional y la aplicación del concepto de pátina que se desarrollarán a lo largo del 
presente trabajo. 

Ilustración 4. 
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Por lo general, las fotografías que ingresan a los archivos pueden encon­
trarse formando parte de un grupo documental que, de acuerdo a las caracterís­
ticas, cumplirán objetivos diferentes. En el caso de los fondos, 11 se encuentran 
asociadas a un conjunto más complejo constituido, entre otros, por documentos 
mecano escritos, manuscritos, impresos, etc., mientras que en las colecciones 
suelen encontrarse conformando una unidad en sí mismas.12 

Así, por ejemplo, algunos autores señalan varias tipologías de conjuntos fo­
tográficos que parten del origen público o privado de las mismas, que son las 
siguientes: 

• Fondos producidos o recibidos por persona jurídica de carácter privado: 
fotógrafos profesionales, prensa o revistas editoriales, empresas, asocia­
ciones, etc. 

• Fondos producidos o recibidos por cualquier persona física; fotógrafos 
aficionados y personas físicas o familias. 

• Fondos de la administración pública durante el ejercicio de sus funciones 
y como consecuencia de su actividad administrativa. 

• Colecciones fotográficas. 13 

A partir de la particularidad de origen de \as fotografías que pueden formar 
parte de un fondo o colección, el tratamiento que deberán recibir dichas imágenes 
en un archivo tiene que tener como premisa principal que éstas forman parte de 
un conjunto documental que, en algunos casos, el volumen puede alcanzar cifras 
de consideración. En este sentido, un grupo documental extenso tiene, desde el 
punto de vista de la conservación, una particularidad concreta: que no podrá 
recibir tratamientos de conservación individuales pues no son factibles (aunque 
ello no excluye que los objetos puedan recibir tratamientos de conservación y 
restauración específicos), y el conservador debe encontrar soluciones de preser­
vación que ayuden a extender la vida de todos los ítems.14 

Ahora bien, en esta etapa de ingreso, la importancia de extremar los 
cuidados y realizar un registro de las características del deterioro, radica en la 
recuperación de la información que pueda inferirse, por ejemplo, al observar 
cuidadosamente el anverso de la fotografía de la ilustración 4 fue necesario 
extremar las precauciones durante la manipulación del álbum, dado que las 
imágenes de esta hoja y de las otras veintiuna páginas se encontraban des­
prendidas debido a la pérdida de adhesividad en los csquineros que sostenían 
la imagen de la página. A partir de los restos de adhesivo y de las diferencias 
en el brillo y oxidación del papel de cada una de las hojas fue posible deducir 
la posición original de las imágenes. Sin embargo, si las imágenes se hubieran 

11 Cuyo origen es orgánico, es decir, se han formado de forma natural, como consecuencia y reflejo de las 
actividades realizadas por una persona física o jurídica. BOADAS, et al. M1mual para la gestión de fondos y 
colecciones fotográficas, Girona, Biblioteca de la imagen, 2001, p. 114. 

12 Las colecciones se conforman con una idea apriorística de recopilación, cuya finalidad está sujeta a los 
intereses de cada individuo o institución que se la proponga. TORRES, Luis, Naturaleza de las colecciones 
documentales: el problema de su tratamiento archivístico, en Teoría y Práctica Archivística I, UNAM.CESU, 
México, 2000 \Cuadernos del Archivo Histórico de la UNAM, 111, p. 39. 

13 BOADAS et. al., op. cit., p. 132. 
14 HENDRIKS, KLAUS, Fundamentals of Photograph Conseroation: a Study Cuide, p. 499. 
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retirado por completo para colocarlas posteriormente, hubiera sido imposible 
la recuperación del orden original. 

Durante la evaluación previa al ingreso de un fondo, es muy importante 
considerar la posibilidad de que los ejemplares hayan alcanzado cierto equilibrio 
físico y químico con el medio que los rodea. En tal caso será fundamental, para 
el conocimiento y conservación del material fotográfico, extremar las precau­
ciones en la manipulación y movimiento de los materiales, dado que el tipo de 
deterioro y guarda pueden estar relacionadas con un entorno espacio-temporal 
actual o anterior y puede generar un desequilibrio, como en el caso especial~ 
mente sensible, de imágenes en soporte de vidrio. 

llustración 5. Esteros<:ópica sobre vidrio. Archivo Histórico de la UNAM. 
Fondo Ezequiel A. Chávez, EACH 0924 

Para establecer sus necesidades, la forma más eficiente de acercarse a un 
grupo documental de gran tamaño es a través de un diagnóstico, 15 que permita 
determinar las características generales y estimar las prioridades de conser­
vación. En este sentido, es fundamental recopilar toda la información sobre su 
técnica de manufactura, procedencia, fechas extremas, dimensiones, ordenación 
y condiciones de almacenaje, así como la forma de adquisición y usos a que se 
ha destinado. 

15 Diagnóstico es el proceso de análisis mediante el cual se recoge toda la información necesaria para 
determinar cuáles son las necesidades que se tienen que cubrir para llegar a cumplir Jo dos objetivos 
generales de todo trabajo de organización de la documentación: acceso y conservación de la 
documentación. BOA DAS et al., op. cit. p. 120. 
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Ilustración 6. Al momento del ingreso de un aproximado de 750,000 imágenes 
al Archivo Histórico de la UNAM, procedentes de a Dirección General 
de Comunicación Social. Se diagnosticó a partir de una muestra del 10%. 

La información recabada será indispensable para establecer las características 
generales del diagnóstico y los datos que se necesita inferir. En algunos casos, 
cuando no se ha tenido ningún acercamiento previo a la documentación, se requiere 
conocer el contenido temático, los formatos, las técnicas de manufactura; en otras 
ocasiones se quiere conocer el estado de conservación y/ o organización. 

El siguiente paso consiste en definir el tamaño de la muestra que se revisará 
y, aunque el número de ítems analizados está en relación directa con la calidad de 
los resultados que se obtienen, en la mayoría de las ocasiones el número de ejem­
plares analizados estará determinado por el presupuesto asignado, el tiempo dis­
ponible y el personal capacitado. 

En algunas ocasiones se recomienda recurrir a formulas estadísticas que 
permitan determinar el tamaño ideal de la muestra, aunque un gran inconveniente 
es que éstas requieren de datos tales como el tamaño del grupo documental16 y la 
tasa de incidencia del deterioro en la población, por lo que en algunas ocasiones 
se recomienda que, para obtener resultados confiables en colecciones extrema­
damente heterogéneas, el diagnóstico incluya, por lo menos el 30% del total de 
las imágenes y, para el caso de colecciones con gran uniformidad, la muestra 
contemple a sólo el 7% de las imágenes.17 

16 Estadísticamente, la población 
17 FRANCORNEL, Guilherme, et. al., Manual de diagnóstico de con,;ervación en archivo fotográficos, Archivo 

General de la N ¡1ción, Cooperación Iberoamericana, México, 2000, p . 20 
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El siguiente paso a seguir es evaluar y plantear las variables18 a estimar19. 
La determinación de los valores que se requieren para conocer y plantear un 
programa de trabajo dependerá de la institución, el conservador y la colección 
en cuestión, por ejemplo, si se trata de una colección de negativos como el que 
se aprecia en la ilustración 6, en una primera revisión se puede percibir que se 
trata de negativos de 35 mm. de la década de 1970 y 1980, por lo que se tratará 
de negativos de acetato de celulosa, donde se podrán valorar cualitativa y 
cuantitativamente los deterioros de la tabla 7. 

Datos 
Deterioro quími<:o Deterioro físico Guarda 

generales o Acidez libre Manchas Canister 
L A e 
o E F M M t 

E N R N R e e A 
p A M 

T 
N 

o L A p o A G A M e 
G N 1 

L M s s L 
E 

M u A 
A L R A p K A A T 

A 1 
L l A o z o R 1 s T L 1 o o ,3 ,5 ,7 1 

1, M E 1 M s u R o N A T A R R V 5 1 s o 1 A l A e G o 1 l E A o 1 E A E D E H e 1 s s s N N o N o s 1 E o e T A T 
T A N s o 

A G o o o K 1 o R o V o E A 
s 

169 3290 6 o 15 26 23 28 3 45 o 1 o 2 1 65 10 2 70 6 69 6 

Ilustración 7. Tabla que consigna los datos levantados en el diagnóstico de negativos de la Dirección 
General de Comunicación Social. El deterioro químico se cuantificó con tiras medidoras de acidez libre 
y el resto de deterioros físicos se registraron después de una observación a simple vista o con lupa. 

La ficha técnica deberá plantear el problema sin ambigüedad, en forma 
concisa y sucinta, de preferencia en un solo enunciado. Las preguntas que formule 
podrán estar encaminadas al conocimiento de las variables de forma cualitativa o 
cuantitativa20, de acuerdo al tipo de información que se quiera conocer. Asimismo, 
es importante que cuente con un apartado que consigne todos los datos relativos 
a la identificación de la muestra y el conservador. 

Para el muestreo es indispensable considerar que, para que los datos infe­
ridos a la población sean válidos, las selección de ítems deberá realizarse al azar, 
aun en aquellos casos en que los grupos están conformados por documentos de 
diferente origen y tipología, en que se realizará un muestreo estratificado a cada 
categoría asegurándose de que el grupo seleccionado contenga una distribución 
similar a la del resto de la colección.21 

18 Variable puede definirse como una característica que puede tomar diversos valores o magnitudes 19 Calcular. 
20 Las variables cualitativas pueden ser nominales y ordinales, mientras que las cuantitativas se pueden 

expresar de forma continua o discontinua. 
21 Para ello hay que asegurarse de que el tamaño de cada uno de los grupos sea proporcional. 
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La elaboración de tablas y polígonos de frecuencia se realizará toda vez que 

se haya terminado el levantamiento de fichas de diagnóstico en cada uno de los 

objetos seleccionados y consiste en la agrupación y elaboración de gráficas a 

partir de la información obtenida en las fichas de diagnóstico, el uso de este tipo 

de herramientas podrá simplificar el cálculo de medidas de tendencia central22 y 

variabilidad. Z3 

30.0 ~----------------------, 

25.0 +---------"-c- -r- - ---'.._._- - - --- -----t 

20.0 +----- -+--- ---------------

15.0 +--- - -+---------- - - - ---- ---t 

10.0 +----r------- --- --- ~ --- -----1 

5.0 --+---------------------1 

O.O ------,------.-------..------, 

O.O 0.5 1.0 

acidez 

1.5 2.0 

Ilustración 8. Gráfica que m uestra la tendencia de la acidez libre en la colección de negativos 

d e 35 mm., de la colección Cymet, perteneciente a la Fundación Cultural Televisa. 

En ocasiones, el cálculo de este tipo de factores está a cargo de un especialista 

que proporciona los datos finales que orientan al archívero o conservador en la 

interpretación de los resultados obtenidos. Los datos inferidos a partir del diag­

nóstico son de gran utilidad para la planeación del trabajo y la programación de 

gastos y tiempos. 
En este rubro, existen varias herramientas que pueden auxiliar al encargado 

del archivo en los trabajos de conservación del material fotográfico que res­

guarda, tales como los diagramas, los cronogramas que estiman cierta holgura 

en la planeación de las tareas y la elaboración de presupuestos. 

22 Media, mediana y moda, de entre ellas, es la media (o promedio) la más empleada. 
23 De entre ellas, la desviación estándar es la más común. 
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Para la elaboración y ejecución del plan de conservación es fundamental que 

el archivero esté familiarizado con el aparato crítico que puede ofrecer soporte al 

trabajo de conservación que decida ejecutar. Así, es indispensable que realice un 

ejercicio de reflexión sobre la primera y segunda historicidad, y sobre su técnica 

de manufactura, materiales constitutivos y, especialmente, sobre su recorrido en 

diferentes espacios y tiempos, que tienen un impacto decisivo en su valoración 

estética, histórica y funcional. 24 

La valoración estética se refiere al "hecho básico de la calidad de lo artístico 

por el que la obra es obra de arte"25, mientras que el aspecto histórico: "le con­

cierne como producto humano realizado en un cierto tiempo y lugar."26 Final­

mente, la instancia funcional se refiere al empleo mismo que dicho objeto ha 

cumplido o desempeña actualmente. En este caso, el trabajo de restauración y 

conservación que debe aplicarse a una fotografía en uso, no es la misma que debe 

recibir una imagen de un coleccionista o archivo. 
La valoración de cada una de las instancias, sumada a las características 

y transformaciones que presenta el objeto fotográfico, desde su origen hasta 

nuestros días, pueden agruparse dentro del concepto de pátina, mejor definido 

como la "sedimentación del tiempo sobre la obra".27 El origen de este concepto 

está basado en el vocablo italiano patena que dio Baldínucci en 1681 "voz usada 

por pintores, que también se llama piel, y que es esa universal oscuridad que el 

tiempo hace aparecer sobre las pinturas y que a veces las favorece". 28 

En el mismo tono, el paso del tiempo en la obra comienza a adquirir un valor 

intrínseco y una fisonomía única, y asumir un valor documental 29 que debe ser 

conservado, garantizando, en la medida de lo posible, su transmisión a las gene­

raciones futuras. Como podemos advertir, en el caso de la ilustración 5, la carté 

de visite presenta un notorio amarillamiento, dobleces y perforaciones que nos 

permite deducir que la imagen fue colgada, posiblemente a un muro, haciendo 

uso de tachuelas o algún elemento simílar y que posteriormente fue incorporado 

al álbum. 
De acuerdo con la doctrina científica30 los bienes culturales, como objeto 

individual, tienen dos valores que exigen su conservación. Por una parte, un 

valor intrínseco que resulta de la acción del tiempo sobre la materia: el tiempo 

se acumula en la materia provocando que sufra una fisonomía única e irrem­

plazable en función de las huellas que imprime el tiempo sobre su consistencia 

material; estos signos del tiempo deben conservarse, pues constituyen la garantía 

de su autenticidad e individualidad. Así, por ejemplo, el objeto asume un valor 

2' Los conceptos de instancia histórica y estética, así como el de pátina, S<>n ampliamente abordados por 

Césare Brandi, quien encabeza las propuestas de la teoría de la restauración crítica. 
25 Rebeca Alcántara, Un análisis crítico de la teoría de la restauración de Césare Brandi, México, lNAH, Colección 

científica, 2000, p. 52. 
26 Alcántara, ibídem. 
27 Césare Brandi, Teoría de la restauración. México, INAH, 1990 [Colección textos básicos y manuales], p .71. 
28 l /Jidern., p. 67. 
29 lbidem., p. 205-206 
30 John Ruskin encabeza la teoría de la restauración científica sustentada en la no intervención. Su doctrina 

fue formulada en Inglaterra hacia 1850, como una reacción en contra de los excesos y falsificaciones de 

la restauración en estilo que se difundió en Europa durante la segunda nútad del siglo XIX. 
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extrínseco o documental que resulta de su consideración como signo y símbolo 
de la historia cuya conservación debe garantizar la continuidad de estos valores 
que representa el monumento y posibilitar la prolongación de la densidad de la 
memoria acumulada en el objeto.31 

Ilustración 9. Fondo Ezequiel A. Chávez, No EACHOOO, 
Archivo His tórico de la UNAM, México, D.F. 

31 GONZÁLEZ-VARAS, op. cit., p. 205 
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En este sentido, la doctrina integral de Ruskin32, que propone la estricta 
conservación de la autenticidad de la materia, que retrasará el deterioro a 
través del mantenimiento y prevención de los procesos de envejecimiento. 
Asimismo, reconoce al bien cultural como un objeto auténtico gracias a la con­
servación de los signos que el tiempo y la historia han dejando en él y dotan 
de características únicas e irrepetibles en el lugar y en el momento en el que 
se encuentra. 

En suma, para la conservación integral la única posibilidad de admitir la 
restauración consiste en subsumir ésta dentro de los límites del concepto de con­
servación (entendida como el conjunto de técnicas no destructivas para detener 
o retrasar el proceso de deterioro de los materiales). En este contexto, restaurar 
significa, sobre todo, conservar sus estructuras físicas reales y los componentes 
materiales que constituyen el irrepetible concepto específico, único e individual 
que forman la autenticidad misma de la obra.33 

Dentro de este marco teórico las actividades deberán estar encaminadas a 
lo que se conoce como preservación y que, en algunos ámbitos se refiere a la 
creación y aplicación de políticas de protección documental, reglamentos de 
consulta y reproducción, entre otros. Por su parte, las actividades de conservación 
comprenden la colocación de guardas de protección que cubren al material foto­
gráfico de los factores de deterioro externos tales como humedad relativa, tem­
peratura, manipulación, etc.34 

Finalmente y dentro de este mismo principio, las actividades de restauración 
deberán sustentarse en principios tales como el de la mínima intervención y 
respeto al original, ambos enmarcados por el concepto de la fotografía como un 
objeto único e individual. 

Dicho planteamiento permite además enfrentar la conservación de los 
archivos documentales a través de las actividades de diagnóstico y la consiguiente 
determinación de los principales factores de deterioro. El conocimiento de las 
características y las necesidades de los fondos y colecciones hacen posible la 
aplicación de medidas de preservación y conservación a todos los individuos, 
favoreciendo la prolongación de sus materia y de todos los valores y características 
que transmite. 

En síntesis, los distintos tipos de estrategias comentadas y descritas en el 
presente trabajo pueden aplicarse de manera dirigida al tratamiento de archivos 
que resguardan grupos documentales de gran volumen que se encuentran some­
tidos a un vertiginoso crecimiento. En este sentido, la planeación y canalización 
adecuada de los esfuerzos humanos y financieros, facilitaran el trabajo de la 
conservación de los fondos y colecciones fotográficas y permitirán la aplicación 
de medidas de preservación y conservación en gran escala, que garantizarán a 

32 Cristalizada a partir de los años 70 en tomo a la escuela lombarda, evoca las enseñanzas de John Ruskin. 
Su principal representante es Marco Dezzi Bardeschi cuya obra fundamentales titulada Restauro: punto e 
da capo. Frammenti per una (impossibile) teoría (Milán, 1991). 

33 GONZÁLEZ-VARAS, op. cit., p. 280-282. 
34 Las guardas pueden ser de primer nivel si están en contacto directo con el material fotográfico, como 

en el caso de fundas de papel o plásticas (Mylar® y polipropileno), mientras que las de segundo nivel 
agrupan las cajas, planeros o gabinetes. 
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la larga la preservación del material fotográfico a las generaciones futuras. Así 
pues, la intencionalidad central de reflexionar sobre las particularidades de la 
fotografía y el trato que está debe recibir al momento de ingresar al archivo, -que 
remite a cada una de las técnicas de conservación que el archivero debe tener 
presente a propósito de la organización y cuidados de la fotografía-, no ha sido 
otra que la de ofrecer algunas pistas metodológicas que orienten el trabajo de los 
encargados de ejecutar las tareas de conservación. 
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